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EXCLUSIVA NUESTROS AMIGOS LOS ONASSIS
♦ Los enviados especiales de PUEBLO, únicos invitados de 
la Prensa en la cena y fiesta flamenca celebrada en Estepona

para^

CINCO
MOMES
■TOGA

SON LETRADOS 
SINDICALES

Estas chicas que apare­
cen en la fotografía son abo­
gados de la Organización Sin­
dical, y como tales ejercen su 
labor diaria en defensa de los 
trabajadores.

<A1 principio —han dicho— los 
obreros desconfiaban de nos­
otras; después, acabaron prefi­
riéndonos.» Hoy son noticia por 
haber sido recibidas en audien­
cia por el Jefe del Estado.

(Información de M. F. Mo­
lés, en página 4.)

Una entrevista ^ 
Pedro Rodríguez

(Enias págs. 4,5 y 6)
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JULIA NAVARRO Y OTERO

NUESTROSy con dos apellidos famo'

O

B

JACKIE'

ENCANTADORA

Cena y fiesta flamenca en Estepona con Jackeline y Aristóteles

JACKIE Onassis 
repente y le

es tímida* terriblemente tímida. Puede sentirse cohibida <ie 
cuesta adaptarse de nuevo a la situación. Tiene la boca 

- irregular* pero atractiva. Los ojos no demasiado grandes* pero llenos 
de chispas que les dan vida. Pero esta mujer tiene un encanto muy especial. 
Sabe mirar de frente* sostiene las miradas como una leona observadora* y es- 

sonrisa^ que la hace atractiva. Jackie Onassis es sencillamente eso. 
una mujer atractiva* con un físico más bien normal
sos colgándole en su vida,

lENE casta en su for­
ma de actuar, tiene 
arrugas de amargura 

esparcidas por el rostro, 
tiene montones de historias 
que nunca contará.

Aristóteles Onassis es un 
hombre tremend a m e n t e 
sencillo, ésa es su mayor 
cualidad. Está de vuelta de 
todo por lo menos dos ve­
ces. Ha perdido las ansias 
de misterios y snobismos, 
está cansado, está solo, 
quiere reposar. No aparen­
ta los sesenta y siete años 
de edad que me confesaba 
ayer. Aristóteles Onassis 
ha acabado ya su largo ca­
minar. Tiene mucho de 
poeta, más de filósofo y un 
sentido trágico para todo 
lo que le rodea.

Ya se han enterado que 
somos periodistas. La re­
acción ha sido natural. No 
nos han largado, ni tampo­
co han hecho aspavientos. 
Nos han dejado estar a su 
lado. Si tengo que decir con 
quién hice mejores migas 
diré que con Ari, pues Jac­
kie tod avía camina por 
donde él ha regresado. En 
muchos momentos la expe­
riencia me ha demostrado 
una verdad insospechada: 
que Jackie tiene celos de 
cualquier mujer que se 
acerque a su marido. A la 
Onassis la puede rodear un 
cortejo de admiradores. Ari 
no se inmuta. Pero si él 
mira dos veces seguidas a 
una mujer, Jackie afila sus 
uñas de gata y se pone en 
guardia. Creo que es la pri­
mera vez que conviven con 
unos periodistas, que re­
volotean a su aire, que no 
ocultan la verdad de sus 
caras. Gracias. Convivir 
con ellos no es fácil, tam­
poco difícil; sencillamente 

PUEBLO-SABADO

es estar a la que salta para 
no herir susceptibilidades. 
Los dos tienen la vida de­
masiado complicada y son 
por eso susceptibles.

George Moore les ofreció 
ima cena y una fiesta fla­
menca para animar la si­
tuación. En Onassis, sin 
embargo, todo son medias 
sonrisas y un tremendo 
cansancio marcándole la 
piel. A las nueve en punto 
llegaban los primeros in­
vitados. Rosas frescas es­
taban distribuidas por toda 
la casa. Sharon, la esposa 
de Moore, lucía muy ele­
gante. El primero en salir 
de sus habitaciones fué 
Onassis. Vestido con unos 
pantalones blancos y un 
suéter negro. Muy normal. 
Las señoras lo intentaron 
acaparar. Saludos, sonri­
sas cálidas, bajada de pes­
tañas... ¡Pobre Ari!

Diez minutos más tarde 
apareció Jackie. Desgarba­
da, bonita, un tanto indi­
ferente para empezar la 
velada. Sería porque se 

sentía tan perdida como 
xma aguja en un pajar. 
Vestía un modelo de Va­
lentino, color «beige», y 
sandalias doradas. Bier 
maquillada y con el peina­
do de siempre.

Llegan los flamencos. 
Manuela Cano y Paco Sa­
cromonte. ¡Olé! Comienzan 
las palmas. Onassis viene 
a sentarse a mi lado, bebe
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Todo<seloi*pren- 
den det Irate que
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f

1

destapó:Ari se

sando a los en­
viados especia­
les de PUEBLO

bailó, cantó y tocó 
k las castañuelas

BSUSSIS
un refresco. Está un tanto 
fatigado. Jackie se coloca 
enfrente, un tanto disci- 
plente.

Le pregunto a Ari sobre 
flamenco, porque franca­
mente se le ve bastante en­
tusiasmado.

—Me encanta el folklo­
re español. Tiene fuerza. 
Con el taconeo o con las 
castañuelas, sin una pala- 
lira se pueden decir mu­
chas cosas... Me gustaría 
saber tocar las castañuelas.

—¿Triste?
—Yo nunca estoy triste. 

¿Para qué? Pienso que me 
encuentro a merced de los 
vientos, unas veces vienen 
ráfagas del Norte, otras 
áel Sur... Y, a veces, traen 
lluvias fuertes. Tengo bo­
rrascas por dentro, pero no 
estoy triste. Pensativo, pe­
ro no triste. La vida te en­
seña que, aunque no quie­
ras, tienes que seguir, ade­
lante, campear los tempo­
rales.., A veces, parece im­
posible y crees que has lle­
gado hasta un punto y que 

no puedes pasar de ahí. 
Luego pasan los días, las 
horas, y continúas vivien­
do, y se van atenuando los 
sentimientos, los recuer­
dos. Así es la vida del 
hombre. Pero tú eres muy 
joven para entender estas 
cosas...

No quieren entrevistas. 
Eso sí que ha quedado cla­
ro. Sigo utilizando la me­
moria como archivo. Aca­
bo agotada.

Manuela Cano no trae 
unas castañuelas. Y Ari se 
lanza a tocar los palillos. 
¡Hale, por la afición! Jac­
kie y el resto de los invi­
tados se han ido al come­
dor; quedamos Otero, los 
flamencos, Ari y yo. No es­
tá mal. Un poco de taco­
neo, un intento de macha­
car los palillos, la guitarra 
sonando por fandangos. 
Onassis ríe. Es la primera 
vez que le he visto reir 
tan abierto, tan fuerte Lo 
dice; «Hace tanto tiempo 
que no me río... Me en­
cuentro bien aquí.» Sharon

Moore nos busca. Las me­
sas llenas de rosas, de ve­
las, de cubiertos, precio­
sas, exquisitas, como todo 
lo es en casa de los Moore, 
nos esperan. En una mesa, 
Onassis, Sharon y un gru­
po de individuos; en otra, 
Jackie. George Moore, va­
rios invitados más y yo. Es 
la segunda parte d© la no­
che, la primera estuve con 
Ari, la segunda me reserva 
a Jackeline. La ex Kennedy 
es una mujer dulce. Tiene 
un poco de miedo a la gen­
te. Se siente intimidada 
porque nos conoce poco a 
todos, y porque sabe que 
soy una periodista. Una de 
las cosas más encantado­
ras de Jackie es su timbre 
de voz. Y el saber escu­
char. Te mira fijamente, 
se planta la sonrisa y te 
puede estar escuchando 
horas mostrando un inte­
rés especial. Comenzamos 
una charla intranscenden- 
tal, le digo que la admiro 
y que es el personaje fe­
menino de este siglo. La 
encanta y yo lo he dicho 

de verdad. Jackie es fabu­
losa. Hablamos de astro­
logía. Es Leo y nacimos el 
mismo día, diferente año, 
pero el mismo día.

—¡Qué casualidad! Es 
fantástico nuestro signo, 
pero difícil para las muje­
res. A mí me encanta, yo 
creo en la Astrología-

De ahí paso al tema de 
la felicidad.

—Jackie, ¿se siente con­
tenta, feliz?

—Soy feliz, muy feliz.
Y estoy encantada de estar 
en casa de estos buenos 
amigos que son Sharon y 
George Moore. Vivo unas 
jomadas deliciosas. Soy 
feliz con mi marido, le 
quiero mucho. El es un ser 
humano fantástico.

—¿Y Carolina y Jhon?
—Dentro de quince días 

se reúnen con nosotros en 
el «Cristina» y están con 
nosotros todas las vaca­
ciones.

—Sus hijos son Ken­
nedys completos; usted 
está casada con Onassis. 

¿Se siente mas cerca de 
los Kennedy o de los Onas­
sis?

—A mi marido le quie­
ro tanto como le respeto 
y obedezco. Me siento un 
tanto Kennedy, porque he 
sido de ellos, y mis rela­
ciones son magníficas. A 
ellos les debo años inolvi­
dables de mi vida. Me 
siento Onassis porque 
quiero a mi esposo.

—Jackie, ¿no está un po­
co cansada de esta vida?

—A veces quisiera ser 
libre y marcharme en mi 
coche sola por ahi. Pero 
mi rostro es un enemigo 
que no me deja intimidad. 
Me gustaría conocer Gra­
nada, o Jerez de la Fronte­
ra, o el Puerto de Santa­
maría. Pero ¿qué harías 
tú si supieras que me voy 
para allá mañana? Irias, 
naturalmente, porque pa­
ra eso eres periodista.

Jackeline habla un fran­
cés cálido, pegajoso, per­
fecto. Jackeline entiende 
perfectamente el castella­
no, pero no lo habla muy 
bien, por eso hablamos en 
francés. Hablamos de mú­
sica. y dice la Onassis.

—A mí me gusta el ba­
llet, pero no la música clá­
sica. Y los bailes moder­
nos; me divierte mucho.

El drama del difunto 
Alejandro es un tema pro­
hibido. Lo entiendo. Les 
respeto. Lo merece. Si tu­
viera que decir algo de los 
Onassis sólo utilizaría es­
ta palabra: maravillosos. 
La cena resultó deliciosa. 
Los Moore cuidaron a sus 
invitados como anfitriones 
perfectos. ¡Bravo! Después, 
más flamenco Jackie no 
quiere bailar, pero se po­
ne las castañuelas, y has­

ta conseguimos que dé pal­
mas.

—Los banqueros no so­
mos ni emotivos ni senti­
mentales. Yo no quisiera 
por lo tanto ponerme sen­
timental. Hace veinte años 
que conozco a George Moo­
re. Entonces me hizo un 
gran favor, y con todo 
esto me lo ha vuelto a 
hacer.

Hay aplausos. El fabulo­
so Aristóteles está senti­
mental, aunque no lo quie­
re aparentar. El encierro al 
que se someten en el <Cris- 
tina» de puerto en puerto 
no les puede beneficiar La 
muerte de Alejandro ha 
dejado una huella profun­
da en la vida de este to­
dopoderoso hombre de hoy.

Se baila flamenco como 
se puede. Se canta por so­
leares y por bulerías Jac­
kie está entusiasmada. 
Onassis bebe, ríe, habla. 
Todo va bien. Jackie tam­
bién conversa amable con 
todo el mundo. Onassis con 
sombrero cordobés, con 
castañuelas, y olés . Todos 
cantamos; las guitarras 
repican alegrías, v el vie­
jo armador ha olvidado 
por unas horas sus angus­
tias y sus tristezas, le he­
mos borrado o, mejor di­
cho. hemos hecho un poco 
de sombra, a las sombras 
que tanto le entristecen Un 
tango como colofón el 
«Adiós muchacho, compa­
ñero de mi vida.». Los 
Onassis sueltan la carca­
jada encantados Mañana 
es otra larga jornada es­
tamos todos agotados Los 

’ fabulosos Onassis son fa­
bulosamente maravillosos 
y no menos agotadores 
Pero que ello siga por mu­
cho tiempo.

PUEBLO-SABADO
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CINCO letradas sin­
dicales, cinco mu­
jeres justas, cin­

co abogados con fal­
das. Han sido recibi­
das en El Pardo por 
Franco para presen­
tar un denso y pro­
fundo volumen titula­
do <Legislación sindi­
cal española». Y para 
reunirías hay que sa­
carías de sus despa­
chos, apartarías de 
sus papeles, sentarías 
en una mesa —naran­
jada para todos— y 
hurgar luego en este 
equipo femenino que 
pone a la ley y a Ia 
justicia un aroma es­
pecial.

SON III!vins SISIIIIHIIS
Rosalina Amar, María Angeles Ortiz, Cristina Pela, 
María del Carmen Carcía-ltamal y Maria José laboada

Sus nombres: Rosalina 
Amor, María Angeles 
Ortiz, Cristina Peña, 
Maria del Carmen Gar­
cía-Ramal y María José 
Taboada. Y vamos por 
orden:

—^Rosalina Amor, que 
tienes nombre y apellido 
con claros repiques ro­
mánticos, ¿por qué la 
mujer invade el mundo 
del Derecho?

Y dice Rosalina, ma­
drileña, de veintidós 
años, soltera y dulce, 
que pertenece a la ase­
soría jurídica del Sindi­
cato Nacional del Papel 
y Artes Gráficas:

—^Porque tenemos un 
gran sentido de la justi­
cia? porque nos gusta 
plantear los temas y 
discutirlos.

—María Angeles Or­
tiz, salmantina de vein­
tiséis años y también 
soltera, que trabajas en 
el Sindicato Nacional de 
Prensa, Radio, Televisión 
y Publicidad, te pregun­
to: ¿ante los problemas 
jurídicos cómo reaccio­
na la mujer?

—Con la misma exi­
gencia que el hombre. Y 
tal vez con mayor sen­
sibilidad en los aspectos 
humanos.

—Cristina Peña, ase­
sor judídico, del Servicio 
de Información y Publi­
caciones Sindicales, le­
trada de este periódico, 
veintinueve años, dos 
hijos, viuda, cuyas tije­
ras —siempre justas, 
creo— sé por donde 
cortan, que nos poda 
alegrías y ligerezas lite­
rarias cuando el perio­
dista se desmadra ante 

la máquina, aclárame 
esto: quien lleva un 
problema sobre su alma 
o sobre sus espaldas, 
¿en quién confía más: en 
el hombre o en la mujer 
abogado?

—Al principio, es la 
verdad, sí desconfiaban 
un poco de nosotras. Los 
obreros preferían que 
les defendieran los hom­

bres? pero luego, cuando 
han comprobado nuestro 
trabajo, acaban prefi­
riéndonos a los hombres.

—María del Carmen 
García-R a m a 1, letrado 
raso, según dices, veinti­
dos años, casada, 
una niña, ya que 
mos metidos en 
afán de comparar 
en esta profesión 

cen 
esta- 
e ste 
dime: 
vues-

tra, ¿la mujer goza de 
ventajas?

—En el aspecto pro­
fesional, ninguna. La 
mujer, por el hecho de 
serlo, tiene las ventajas 
propias de su sexo fuera 
del trabajo, te pueden 
ceder un puesto en el 
autobús, te saludan los 
señores quitándose el 
sombrero? peró en el 

momento del trabajo 
todas esas ventajas pre­
ferirías no tenerías. En 
la profesión, hombres y 
mujeres son iguales. Es 
lo justo. Sin embargo, 

. reconozco que la mujer 
está condicionada siem­
pre para el trabajo. So­
mos menos rentables 
para las empresas, por­
que lo lógico es que para 

nosotras primero esté la 
casa y luego la profe­
sión. Y en esto estamos 
todas, las cinco, de 
acuerdo. Los movimien­
tos feministas no nos 
gustan. Lo de la igual­
dad absoluta es inalcan­
zable. Nos gusta seguir 
siendo mujeres y poner 
a la familia por delante.

—Va de últimas 
ría José Taboada, 
lleguiña, soltera 
veinticinco años. 

Ma- 
ga- 

y de 
que

atiende los accidentés 
de trabajo en la Casa 
Sindical. Digo: ¿la pro­
fesión influye en el ca­
rácter, en la vida parti- 

mujercular de una 
abogado?

—Creo que 
revierte en el

sí, que 
carácter

de una. El afán de justi­
cia preside la vida y el 
trabajo.

Cinco mujeres de ley, 
o de la ley, que no es lo 
mismo. Cinco abogados, 
veinte y pico .añeras. 
¿Con qué sueñan, adón­
de van?

—Mi sueño —dice Ro­

salina—es llegar al De­
recho laboral. Porque es 
vivo, humano? porque 
los problemas laborales 
son acuciantes en el 
mundo de hoy.

—A mí —apunta Ma­
ría Angeles—, me inte­
resa la defensa de la 
mujer, que se encuentra 
con problemas distintos 
al hombre. Y otro tema 
de interés son los me­
nores.

—Yo —explica Cristi­
na—ejerzo en todos los 
campos, soy abogado y 
me gusta mi profesión. 
Pero me apasiona de­
fender a los obreros ante 
la Magistratura de Tra­
bajo. Me parece impre­
sionante la ayuda que 
se les presta desde la 
Organización Sindical, 
que pone a su disposi­
ción, y a través de los 
letrados sindicales, todos 
los medios necesarios y 
suficientes, de forma 
gratuita, en los proble­
mas laborales que tie­
nen con sus empresas. 
El Derecho laboral es 
apasionante, ágil, rápi­
do.

— Me gusta —aclara

María del Carmen— el 
Derecho en sí. Y dentro 
del Derecho, algo vivo 
en lo que lata un pro­
blema humano. Lo más 
importante del Derecho 
es lograr la justicia. Y 
la justicia también se 
consigue en otras ramas? 
pero hay una serie de 
materias en la que tú la 
ves. Y eso sucede con 
el Derecho laboral, en 
donde el resultado no 
se hace esperar.

—Me inclino —señala 
María José— por el De­
recho civil? pero ahora 
estoy metida en lo labo­
ral y me satisface.

Se han puesto tras­
cendentes, porque Jo son, 
estas cinco mujeres, que 
fueron con toga a El 
Pardo, que hoy llenan la 
página de este diario, 
que cada día, a más 
de freír un huevo, aña­
den justicia al mare 
mágnum del mundo. 
Cinco letradas sindica­
les. Una delantera de 
justicia. ¡Cualquiera les 
mete un gol!

Manuel F. MOLES 
Fotos Raúl CANCIO

#

PllEBLO-SABADO
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A las cuatro, EI Hombre, peio teñido, 
ojos húmedos, deja de escribir sobre 
sus rodillas y avanza penosamente por

de maquillaje, la maldita voz 
la maldita cintura de bailarín, 

ha ladrado furiosamente, como 
y El Hombre De Las Tres Ca- 
nueva luz del teatro Español»,

color como 
color rosa, 
y «Troilo» 
avisándoie, 
rreras, «la
el cordobés de las mil y una noches, ha 
comenzado a hablar, besando entrecorta­
damente el perro puño blanco del bastón. 
Como una vomitona. Como después de una 
borrachera de cochina soledad.:

4,05: LOS QUE DESPERTARON 
A PEDRADAS

el foro, pinchando dulcemente las alfombras 
como flores, toe, toe, toe, como un Byron 
perdido en su isla de gran «standing», y...

—Me he pasado. ¿Verdad que me he pa­
sado con lo de la perforación de estó­
mago...? Porque romperse una pierna, bue­
no. Neville entraba en el Gijón cojeando 
para que le perdonaran un éxito, pero, ¡ay!, 
¿qué dirán ahora de mí en el Gijón con lo 
de lo perforación? Sí, me he pasado, me 
he pasado...

...y El Perro se llama «TroHo», pero de 
verdad, de verdad que se llama «Troilo José 
Artesano», porque para eso nació el pri­
mero de mayo, y El Perro aúlla débilmente 
como una amante despechada bajo el re­
trato del niño triste, junto a la mesilla de 
las tortugas, junto a la caja de las firmas 
de plata, y El Secretario, Rafael, el señor 
tomará café, El Secretario, la misma camisa 
ajustada, el mismo pantalón ajustado, se 
mueve silenciosamente como un paje flo­
rentino entre los perros de porcelana a den­
telladas con el enorme silencio...

—y lo peor es el régimen. Durísimo, du­
rísimo... Tan duro que parece un régimen 
político. ¿Pero qué culpa tengo yo de tener 
un coion espástico, eh...?

A las cuatro, en los verdes campos del 
edén de los ejecutivos, Darro, 22, hay se­
ñoras en bikini, coqueteando con el sol, y 

1 El Hombre, maldito, querido, apasionado 
Gala, ha querido hablar de ministros, tros 
son muy amigos, y uno compañero do ca- 

* rrora y todo, y no le ha salido. Hasta que, 
1 Rafael, Rafael abre la ventana, ha entrado 
1 la dudosa luz del dia y le ha herido a den­

telladas, como queriendo quitarle el maldito

ESTA SOCIEDAD DE S 
DIOSES MENORES, ! 
IDOLATRICA, QUE YA * 
NO ADORA AL BECERRO Í 
DE ORO, SINO AL ORO !

DEL BECERRO !

2 —... y apenas recuerdo un mundo de
W pompas de jabón que se rompían cuando

sonaba la sirena de los bombardeos. En_ 
• tonces, mi ama. Ama se llamaba, me co­

gía bajo el brazo como un paquetito y 
A me llevaba al refugio. Cuando sonaba la 
A «serena» decía ella... Cossío cuenta de 

mí que un día dé calor, tendría yo tres 
o cuatro años, mi padre me encontró 

A sentado en el suelo arrebujado en una 
• manta, y me preguntó si tenía frío. Y yo

le respondí: «No, no tengo frío porque 
9 estoy con la manta.» Me imagino que mi 
A padre quiso estrangularme, estrangular a 
2 aquel niño cartesiano. Mi padre era mé- 
W dico, médico en Córdoba. Yo creo que he- 
A redó de Córdoba la austeridad y el des- 
2 dén. Una ciudad que lo ha tenido todo, 
5 que fue como..., como Babilonia, usted 

comprenderá que ahora le importa un pi- 
to que no pase por allí la autopista^ del 
Sol... Pero mi padre... Esto es tan ínti- 

W mo..., yo no me sentía querido por mi 
A padre. Sufría ese error de querer triun- 
2 far en sus hijos y él sólo tenía predilec 
5 ción por mis hermanos. Hasta cuando, in- 
9 eluso, acabé mi tercera carrera; Derecho, 
A Filosofía y Políticas, me dijo: «Y ahora, 
2 querrás hacer Arquitectura, ¿no...?» Y yo

quería hacer Arquitectura, además. No A 
me valieron de nada, para mi padre todos 
mis premios extraordinarios de licenciatu- 
ra, porque yo los conseguía a base de leer- A 
me la letra pequeña, Pero mis hermanos se A 
situaban, y yo, no. Yo estaba espantado 
con la idea de formar parte de un mundo W 
estatuido de libertad controlada, de mo- A 
ral contenida, disparado hacia el «esta- S 
blishment» de los abogados del Estado.
Entonces, tuve que mventarme un mun- A 
do mío. Como el de mi niñez. Era, sos- A 
pecho, un niño infeliz que sólo quería, 
en Málaga, comer los boniatos, porque eran W 
hermosas cosas de color rojo, que le pe- A 
día a «Ama». Pero los boniatos sólo eran 2 
para los niños pobres, para los hijos de 2 
los pescadores, y yo no podía comer bo- A 
niatos. Así -que me espantó tanto aquel A 
mundo de la alta burguesía a la que me S 
destinaban, que me metí en la cartuja. A 
Tendría yo veintiséis años. Estuve uno.
Me echaron porque entendieron que mi 2 
voz no era su silencio. Pero adquirí esta A 
enorme capacidad de soledad, sin pensar A 
nunca en ser escritor. Si yo tuviera un A 
hijo y me dijera que quería escribir, co-- 
mo primera medida lo estrangularía. Y si A 
sobrevivía, le haría estudiar disciplina- 
damente. No como nosotros. Aquella Uni- 2 
versidad nuestra ya no era el «alma ma- 2 
ter», desde luego, pero, al menos, la con. V 
siderábamos nuestra. Yo creo que los 
chicos de hoy ya no la ven suya y eso 2 
les da el desasosiego... Y así pasaren mis j 
años cincuenta. Yo no sé muy bien cómo ■ 
era aquel país, porque vivía ensimisma- 
do, metido dentro de la ortopedia que 2 
me había creado para mí mismo, y nun- 
ca supe lo que era el pueblo español. Lo 
supe después, cuando me puse en con- 2 
tacto con el pueblo, al que quise mucho, j 
y que, luego, me decepcionó tanto... H 

—Antonio... 1 
—Sí, es verdad. Yo recorrí caminos y 1 

más caminos con una mochila a la es- 9 
palda y aquel pueblo de las aldeas, si | 
no te hacías el listo, te amparaba, te pro. 3 
tegia. Ahora, al tonto de la mochÚa no le j 
comprenden ya... A este pueblo se le ha j 
dado un poco de dinero antes que un po- » 
co de cultura, y se ha puesto a imitar | 
desenfrenadamente a la pequeña hurgue- 1 
sia. Hasta ha perdido aquella sana des- 1 
vergüenza. Hasta la creación es un puro g 
compromiso; todos, todos van dirigidos, a 
desde que nacen, hacia el éxito. Es una | 
pura contaminación: Madrid respira éxi- j 
to, éxito, éxito a toda costa, como qui- a 
zá respiraba un cierto miedo al acabar • t •••••••••••••••• •••••••••••••••• ••••••••••••••••••••••••••••••••
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cién, yo no creo en las generaciones B- 
tenurias, por supuesto; te dicen: «usted es 
’YoaUsta”»... Bueno, seré realista sí rea­
listas somos quienes procuramos tener 
los pies en ri suelo y no dar andrinas 
para el dolor del cáncer. Pero yo soqie- 
cho que aquel país era más alegre. Más 
solidario. Que jerarquizaba los valores. 
Ahora, sólo se trata de tener, tener, te­
ner cosas. Nos hemos convertido en co­
leccionistas de cosas, como los norte­
americanos. Fíjese usted en esa «Doña 
Concha», ese prototipo de mujerona,ac­
tual que side a duras penas de su «seis­
cientos» gritando: «¡Joaquín, Joaquín, no 
te dejes avasallar que pagamos como el 
primero...!» Ah... Yo no voy a consen­
tir que me pongan esa ortopedia: yo he 
pasado, sin comerlo ni beberlo, de ser 
un «gubernamental» en mi teatro a ser 
«La Pasionaria». Las «izquierdas» venga a 
escupirme cuando mis «Verdes Campos», 
las Recechas» a crucificarme después... 
Yo ya no voy a consentir que me metan 
en ninguna ideología... . 

hizo de aquellos idea­—¿Pero qué se 
les. Gala?

—Es que, vera: los ideales de mi ge­
neración estaban hechos por una gene­
ración harta de ideales. Los que no fue­
ron empujados a la guerra, si tenían sus 
ideales. Fueron soñadores despertados a 
pedradas. Pero a los míos ya nos metieron 
en la rueda de la «generación competi­
tiva»: has do ser el primero de la clase, 
sin que importe la clase. Lo que se trata 
es ser el primero. Y el halago. Que aho­
ra un periodista, para intentar halagar­
te, haya de decir que Buero, por ejem­
plo, es un hijo de su madre... Eso es es­
pantoso. Y en esa vía nos pusieron. Aque­
lla época fue la época en que estuvimos 
colando mosquitos y tragando camellos. 
Era la época, aquello que decía un Papa 
que no me resultaba simpático y que pa­
rece que luego me han dado la razón, 
Pío XII: «la tentación fácil del tiempo di­
fícil.» Yo estudié en Sevilla, desde donde 
el cardenal Segura excomulgó a la dió­
cesi de Huelva porque bailaba... Y los 
manguitos, ¡uy, qué espanto...! Y las 
«modestias», ¿usted recuerda?, aquellos 
trapos que tenían que ponerse hasta las 
señoras de setenta años, porque la doc­
trina era que su carne, por vieja que 
fuera, era carne...

Se ha aflojado la hebilla de conde Lu- 
canor. Como quien se quita un cinturón 
de castidad. Ha murmurado: «Quiero 
que me retratéis en mi cama; veréis qué 
cama», y es como romper la hermosa 
porcelana de los días con mochila, tan le­
jos de esta cartuja de oro...

4,18: MADRID, MADRID, 
MADRID...

—¿Cómo se conquistaba Madrid, Gala? . 
¿Cómo se conquista ahora? ¿Hay que ba_ 
jarse los pantalones?

—Uy, si se consiguiera sólo con eso... 
No, en serio. Yo soy poco paradigma. Yo 
no vine a la conquista de Madrid. Ni me 
ayudaron ni pedí ayuda. Tenía todos los 
ases en la mano: mi madre me mandaba

sae», ¿tecía por delicadeza. T por delica­
deza, ge lo devolvía. Una periodista fraiv 
cesa me preguntaba qué hacía yo antes 
do escribir. Le contesté que mamar. Sólo 
estuve dos veces en el Gijón, y eso por­
que vivía ea la calle Prim, y me limitaba 
a velar las armas de nuestra señora la 
Pesia, escribiendo versos en los tratados 
de Derecho. Entonces, nadie sabía nada 
de concilios y kw Lezcano me quisieron 
emplear en el colegio Santiago Apóstol a 
darie clase de concilie» a los niños del 
«preu». Pero no me respetaban. Llevaba 
un diario, impublicable, rezumando san- 
^e, en el que había dog palabras repe­
tidas a diario: insomnio y dolor de ca­
beza. Los señores me decían que no se 
atrevían a darme empleos de sueldos ba­
jos «porque yo tenía cara de bien educa­
do». Todo eso acabó estrellándome contra 
la Literatura. Me negaba a formar parte 
de ese mundo que hace cola para llegar 
a algo. Le pedí a mi madre que me man­
dara a «Ama», mi niñera Amalia, y yo 
veía aquella mujer que se entristecía por 

días, le llevaba manzanilla a la cama, 
hasta que un día me dijo: «Mira, hijo, 
a mi edad, una ya no se acostumbra a 
vivir a lo pobre>. Uy, y aquel mundo si­
niestro de los semipoetas tras las crista­
leras del Gijón, que parecía un museo de 
cera. No, yo no podía entrar en aquel 
juego. Pero no sé por qué me invitaban 
a todos los cócteles de las embajadas, con 
su canapé, y decían que estaba alcoholi­
zado, pero era porque no comía; sólo 
cócteles y canapés. Algunos amigos, co­
mo el pintor Somoza, me decían que en 
su casa siempre tendría un plato de so­
pa... Y, a lo que iba: Madrid se rinde, 
pero no se conquista. No se puede dar la 
batalla sin estar preparado para ella. Ade­
más, ¿qué es Madrid? No hay un Madrid 
sólo: usted sabe que hay círculos cerra­
dos que desdeñan a los escritores, círcu­
los que te llevan de una cena a otra, a 
exhibirte como una bestia extraña... ¿Y 
qué es conquistar Madrid? ¿Ganar el 
premio de la Crítica, el Nacional, estrenar 
con éxito...? Los canales son misteriosí­
simos. El que tiene talento no irá jamás 
a hablar con el autor consagrado, cuan­
do llega. Somos como los pintores me­
dievales que, además de pintar el cua­
dro, pintaban el marco. ¿Y por qué no 
la pared y la habitación? ¿Es que basta 
conquistar Madrid sin conquistar Soria 
o Barcelona...? Aquí el éxito se paga con 
halagos impertinentes, se le promueve a 
uno como a un torero o a un cantante, 
porque entienden que ha de ser efímero, 
que no debes de durar más de lo que 
dure la voz de Raphael o el «salto de la 
rana» de El Cordobés. Yo no creo en los 
genios ocultos: la Naturaleza actúa con 
una rigurosa escasez de medios y el hom­
bre del talento es la suma de un talento 
un poquito mayor de lo normal más una 
gran concentración. Yo no sirvo como 
ejemplo de la «conquista de Madrid». Es­
cribí ima comedia por corresponder a 
una señora mayor que estaba enamorada 
de mí, lo que era incomodísimo, y no he 
pasado este tipo de calvario. He pasado 
otro: el que se me reciba en mi domingo 
de ramos, con palmas, y el lunes se me 
crucifique.... Si es que, además, el teatro 
es un género impuro: el poeta escribe sus 
versos y se siente realizado. El autor tea­
tral, en cuanto pone la palabra «telón», ha

de gargantas, de gestos, de luces, de te­
las, de decorados... Por eso, le digo la 
verdad, no me gusta el teatro de los jó­
venes. ¡Además, no son tan jóvenes, con­
cho...! El autor novel que crea eón-ale­
gría, con éxtasis, si lo rechazan, acaba 
creando con resentimiento y, por eso, na­
die le estrena. Yo no sé, pero supongo 
que Bellido, tras su calvario, ha de tener 
cierta amargura sobre sí. El escritor tie­
ne la obligación de ser desleal con la so- 
cied^, está obligado a zaheriría, no pue­
de hipotecar ni su cabeza ni su estómago. 
Por eso, yo croo que el interés del Estado 
por el creador, por el escritor, es mucho 
más peligroso que su indiferencia... Per­
dona, me estoy yendo...

—Pero, ¿qué hay que echarle al «nue­
vo público> para llenar un teatro. Gala...?

—Si es que cuando dicen que el pue­
blo español ama el teatro porque es un 
pueblo dramático, mienten como bella­
cos. Ponen los ojos en blanco con nuestro 
Siglo de Oro, que fue cortesano, itabani- 
zante, falso, con versos malísimoa, donde 

se confunden las obras... Te dicen: «Ah, 
pero el pueblo iba a los autos sacramen­
tales...» Los autos sacramentales ni los 
entendía el pueblo ni los entendía siquie­
ra Calderón. Ocurría que aquel pueblo 
pasaba delante de las catedrales y se 
quedaba un rato viendo hacer cabriolas 
al Pecado, al Libre Albedrío, como si fue­
ran titiriteros. Y nada más. Y el teatro 
español no tiene nada que ver con el 
pueblo. Ni el pueblo español con el teatro. 
El autor de este momento ¿debe seguir 
las normas del Siglo de Oro, de glorias 
muertas, de una España falseada, hasta 
llegar a las órdenes regias de los Feli­
pes...? ¿Es que, de verdad, Lope de Vega

comparar, tiene algo que ver,se puede

en serio, con Shakespeare...? Cómo « 
llena un teatro, dices... Yo he llenado ej 
Lara toda una temporada con una con», 
dia en la que ni creía ni cree aún e} 
empresario. Comprendo que es difícil d» 
leer... Pero uno ha de tragarse el leo, 
guaje del pueblo, pasarlo por su tanüj 
y luego vomitarlo... Pero, ¿quién se atr». 
ve a llenar un teatro contando con h 
cólera del español sentado, que si no 1« 
pasas en dos horas del Génesis al juicio 
final es capaz de quemar hasta las bv 
tacas...?

—Bueno, Paso ha llenado teatro» 
¿no...?

—Por Paso se tiene una gratitud serne. 
jante a la que se le dispensa a un mi. 
nistro cuando deja de serio. Tuvo en car. 
tel hasta nueve comedias, hasta tener 
que escribir con seudónimos. Todo, hasta 
hace dos años, cuando, de repente, el pá. 
blico español da su «volta face», y actwea 
enriquecidos con obras de Paso te de- 
vuelven comedias. El que pretenda pasar 
de Benavente a Becket le pasa «orne <

Pinito del Oro sin red: que se las da de 
todas, todas. Andamos a tientas. El úni­
co actor infalible para llenar un teatro 
es Paco Martínez Soria. Siempre creimos 
que Fernando Femán-Gómez era un hom­
bre de taquilla, hasta esta temporada. El 
público es algo especial: es como un ni­
ño. Le das un juguete y se puede ena­
morar de él, o tirártelo a la cara, o que­
darse con el envoltorio, porque aplaudir, 
reír y patear son sus únicas tres posibi­
lidades. Y hay que recurrir al teatro de 
lencería, con niñas ligeritas de ropa, pero 
sin garantías: porque si no censura la 
Censura, puede que censure el empresa­
rio o que venga la Asociación de Padres 
de Familia...
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158: UNA MALA BODA 
DE PUEBLO

—¿Qué es lo que no permite la burgue- 
ija, Gala?
_-Yo diría que saberlo, pero que no se

jo ^igan. La burguesía detesta llamar a 
]g9 cosas por su nombre. El pueblo está 
¿jrorciado del teatro, y el teatro tiene 
go* inhuencia social modestísima. Cuan­
do lilis compañeros mártires hablan de 
reformar la sociedad desde el teatro, yo 
^e sonrío tristemente. Cuando el Príncipe 
jiie entregó el premio Nacional, me habló 
¿e la fimción única, y me explicaba su 
problema: no podía ir a la de las siete 

la tarde porque no faltaría quien dijera 
que si no tenía cosas que hacer más que 
ir al teatro. Y si va a la de la noche, ha­
bría quien pensase que era un hombre 
qM no madrugaba. Y yo le decía eso: 
qoe él público no puede tomarse el teatro

------  tFrenet Branca», como se lo to-corno un

oro, sino al oro del becerro. Hay que ha­
cerle la guerra por detrás. Lo que ha he­
cho Brando con su Oscar: poder renun­
ciar a él, apeándose del pedestal en que 
lo habían puesto. Pero hay que apearse 
después de estar en el pedestal. Las se­
ñoras que intentaban sofocar las nece­
sidades del pueblo llevando unos kilos 
de alubias al Pozo del Tío Raimundo han 
quedado desacreditadas.

—¿Y quién ha do ser el mecenas de 
ustedes: el Estado, las duquesas...?

—Es que no debiera haber mecenas. 
Lo que daban los Médici procedía del ro­
bo. El mecenas, generalmente, tiene al­
guna parte de su conciencia intranquila, 
y da una parte de lo que, de alguna ma­
nera, ha quitado a la sociedad. Por otra 
parte, nosotros tenemos unos graváme­
nes de expresión. Los tienen también los 
autores do Leningrado, pero allí, por lo 
menos, tienen su mecenazgo.

—¿Por qué se trata do politizar el tea-
tro, Gala?

—¿Politizar...? Que yo recuerde, la úol- 
ha conseguido modificar elea ley que

«El oso en el hormiguero» tuvo ochenta 
y cuatro cortes, y luego fué prohibida. 
Me ocurrió una cosa, la cosa de las pa­
labras fuertes, porque ahora, claro, lo 
de las desnudeces, el teatro de lencería, 
está abierto. Ahora, te viene la actriz y 
te dice: «Antonio, que si me haces mía 
obra, no me importa, ya sabes, salir algo 
ligerita...» Lo que no les importa es salir 
en cueros. Sara Montiel^ pretendió una 
vez que en un guión hubiera cinco esce­
nas de violación. Al fmal,^ la violaron en 
un pajar, que ya estaba bien, porque an­
da, que cinco ya es tener afición... Bueno, 
pues me tacharon la palabra «puñeta» 
Yo me permití alegar que «puñeta» se 
me había autorizado, había pasado, en 
«Los verdes campos del Edén», y enton­
ces se me dijo que sí, pero que eso: que 
ya lo había escrito una vez. O sea, que 
se trataba de una reglamentación de la 
puñetería, y yo ya había agotado mi cu­
po con una «puñeta»... Pero to censura 
es un caballo de batalla excesivamento 
manejado. No puede exagerar el tema 
hasta llegar a la autocastración, porque

EL ESCRITOR TIENE 
LA OBLIGACION DE 
ZAHERIR A LA 
SOCIEDAD; NO 
PUEDE HIPOTECAR 
NI SU CABEZA NI 
SU ESTOMAGO

man; o sea, la primera función, un ape­
ritivo, y la segunda, un digestivo. La. bur­
guesía ha sido una gigantesca mancha de 
aceite que ha conseguido llegar a los ex­
tremos e imponer la ley de la me^ocn- 
dad. Ha conseguido convertir al pueblo en 
una especie de mico, que imita los malos 
gestos de los pequeños burguses. Y se han 
puesto a hablar de «culturización», me re­
fiero a la burguesía, porque como el tea­
tro es más caro que el cine, piensan que 
es «bien» ir. La burguesía está intentando 
perfecclonarse, y se deja llevar por su cul­
tura de «best-seller». A lo «Reader’s»: es­
tar informado, pero no formado. De lo que 
tratan es de llegar a la igualdad por la 
vulgaridad. Esto ha sido en los últimos 
años, porque, antes, en mi época de mo­
chila, ibas por provincias y había tipos; 
era otra cosa. Había sitios que te ensena­
ban por la calle a un señor y te decían: 
«Ese señor va en cueros por el pasillo de 
su casa, tocando una campanilla, Pura 
que las criadas crean que viene el via­
tico.» Ahora, ya no. Ahora, todas las se­
ñoras son iguales: tienes que distinguir­
ías, fijándote mucho, por las pulseras, 
porque si no todas te parecen iguales. 
Ha entrado el horterismo; todo se na 
convertido en una boda de pueblo, n 
una mala boda de pueblo...

—Usted perdone, pero estamos hablan­
do del pueblo desde aquí, desde los ver­
des campos del edén, con una piscina al 
fondo. ¿Pero usted se ha preocupa^ al­
guna vez de la gente de las chabolas. 
Gala?

Y se ha crispado como con un coletazo 
de: colon espástico, como cuando «Ama» 
no le encontraba aquellas hermosas co­
sas rojas llamadas boniatos...

—Si. Sí que me preocupa el mundo 
de las chabolas. Aquí hay piscina, pero 
yo no necesito para escribir más que mis 
rodillas. Por eso me duele que la atmos­
fera esté en manos de una clase medía. 
Que, además, tiene dinero. Si tenemos que 
luchar contra la sociedad de consumí^ lo 
tenemos que hacer no dando la cara. Ha­
brá que dejarse devorar por la ballena 
para poder herirla desde dentro. Hablo 
de esta sociedad de dioses menores, ido­
látrica, que ya no adora al becerro de

teatro os la ley de Vejez, de los viajantes 
de comercio, a raíz de «La muerte de un 
viajante». El teatro tiene una inmediati- 
vidad, el receptor está respirando el aire. 
Menos cuando, claro, el teatro lo hacían 
de champán y guante blanco señores que 
eran diplomáticos y condes... Aún que­
dan algunos en el escalafón... Pero el tea­
tro no tiene por qué ser más responsable 
que la novela. Aunque haya gente que 
crea que sí. Cuando Francia desplegó el 
movimiento de su novelística católica, el 
cardenal Feltin les dijo a unos cuantos 
autores: «Hagan el favor de ser mejores 
novelistas o menos católioos.» El régimen 
no suele dejar expresos desacuerdos o 
negaciones graves. Entonces, la gente se 
enrabieta e insiste por ese camino. Esa 
es la politización.

—¿Pero el régimen tiene sus propios 
intelectuales?

—Sí; Gonzalo Fernández de la Mora es 
ministro, ¿no...?

Ha enarbolado una larga boquilla, co­
mo un florete, y ha dicho no sé qué de 
la crisis.

_Por favor, que no vayan a quitar a 
Pedro Segú...

Está sudando. Leve, irreprochablemente.

5,15: «CHERCHEZ LA FEMME»

—... porque al teatro han llegado pocos 
escritores de verdad. Lo han desprecia­
do los malos, y los buenos no supieron 
hacerlo. La generación del noventa y ocho 
no supo hacer teatro, y lo quiso marcar 
con su desdén. Todos, todos los del no­
venta y ocho no supieron. Porque hablar 
de los Machado...

—El caso es que usted tiene bula, ¿no, 
Gala?

—No. Lo que pasa es que saben que 
yo no llevo bombas puestas. El Estado es 
como un gran Leviatán, que asume fun­
ciones propias de la sociedad, y lo paga 
la política, que se queda hipertrófica. Si 
cinco estudiantes protestan contra im ca­
tedrático, se le da probablemente un ma­
tiz político. Bula... «Anillos para una da­
ma» llegó a una junta de medios de co­
municación de masas... Uy, qué espanto...

sas existe una mitificación. No sé ai ha 
visto usted una estadística do los detoc- ( 
tives privados de Barcelona, Resulta que । 
hasta hace unos años, casi todos los en- 
cargos eran de mujeres y novias celosas. 1 
Ahora, lo que más abundan, son encar- ( 
gos do homosexualidad... Hay mucho mi- 
to. Eso do que la mujer sureña es aidiwa- 
te... Vamos, lo digo yo que es tan fría i 
que puedo llegar hasta el último extremo, , 
porque so sabe capaz de decir «basta»...

—Por cierto; ¿cómo han sido las muje­
res do su vida. Gala...?

—En mi caso, la hembra aparece rara­
mente. No puedo hablar de una sola mu­
jer. He vivido rodeado de ellas, pero más 
bien con una entrega de tipo mujer- 
madre. Al principio te divierte el zigzag 
sinuoso de la hembra y del macho bello 
que va a la conquista. Pero cuando ves có­
mo to preciosa muchacha norteamericana 
de dieciocho años se convierte en ese ho- 
rribto animal que es to mujer americana 
de sesenta años... Yo oreo que las chicas 
de ahora están equivocadas. Porque pam 
hacer bien el sexo hay que estarse más 
de media hora. No es tomarso una caña 
con patatas. Y el sexo sin amor es como 
bailar sin música. Las chicas de ahora 
van a llegar a unía empachera como la 
del repartidor de pasteles. Además, no sé 
si tienen tanto sexo como dicen. Pero co­
mo hasta los coches y los desodorantes los 
venden como un medio de felicidad con­
yugal, el erotismo se ha convertido en un 
instrumento de venta.

—¿Le han dado más disgustos las mu­
jeres o los hombres, Gala?

—Más, los hombres.
—Una actriz para hacer el amor, Gala...
Ha tardado un minuto, lo justo para que 

«Troilo» enseñe los dientes;
—Analía Gadé.
—¿Pero aún quedan vírgenes, Gala?
_ Ay, no lo sé... Habría que practicar 

una inspeccio corporis». Y es tan largo 
el elenco...

5,30. LOS BUENOS DIAS 
PERDIDOS

eso será hacerle el juego. Es inimagina­
ble para mí. desde luego, un régimen 
como éste, sin una cierta censura. Lo ma­
lo es que hay que llegar con ella al lími­
te, al vil chalaneo, al regateo, como en 
el Rastro...

—¿Los tratan mejor, socialmente, en ei 
extranj ero?

—Uy, sí. Pero se pasan. El papanatismo 
del señor francés medio por sus famosos 
es algo que te hace echar de menos la 
calle de la Montera. Prefiero España, 
hombre, aunque haya coleccionistas de 
leones que te lleven de cena en cena a 
exhibirte. En esto de los ídolos, a raíz 
de la guerra se cultivó el estrellato. Ha­
bía glorias municipales que tenían una 
calle. Y había ídolos, antes, que dividían 
al país, como Joselito y Belmonte. Luego 
vinieron los que lo unificaron, como El 
Cordobés. Pero es que eso de vivir en 
olor de multitudes... La multitud nunca 
huele bien, y el ídolo tiene que hacer co­
mo el león en verano: guardar, hasta que 
lo echen del pedestal. ¿Es que se pueden 
quejar los altos cargos que han sido ce­
sados? ¿Es que los del sesenta y nueve 
salieron mejor...? ¿O es que no sabemos 
a lo que jugamos y que el público tam­
bién destituye...? Por eso yo prefiero los 
trajes de franela gris. Nunca pasan de 
moda, porque nunca están de moda...

_Supongo que le cabrea el machismo 
nacional, ¿no...?

_Me aburre... He estado en unos car­
navales en que todo parecía como si el 
faro de la localidad lo hubieran conver­
tido en un gran falo. Además, el espa­
ñol no es tan macho como creen por ahí 
fuera. Es un lugar común, como cuando 
Ortega decía que todos los sevillanos for­
man parte de un ballet. Eso de que el 
español ha de ser moreno y gran amador... 
Mire usted ahora con el mito de «el Lute», 
el mito luterano. La esposa dice en casa. 
«Ay. pues yo no lo denunciaría si lo vie­
ra.» Y el marido dice; «Mujer...» Y la 
tía dice: «Ay, tú a callar, que eres un 
flojo, qué sabrás tú...» El español, dentro 
de casa, es más bien cauto. En todo pue­
blo guerrero, y España ha estado Cerca 
de ocho siglos talando hasta el trigo 
mientras los demás ordenaban sus co-

Y a las cinco y media, El Hombre, Ra- 1 
fael, más café, por favor, se niega a 4 
echar el telón, —salgo tan pocas veces: g 
una vez fui a un estreno y acabé con un " 
botón en la mano de darle vueltas, de ( 
pura angustia—, y. Dios, dan ganas de i 
desteñirle el pelo y llamar a «Ama» pa- ’ 
ra que lo vuelva a coger, como un paque- , 
tito, como un pan moreno, mordido y ( 
olvidado... .

—Por supuesto que la sociedad está ' 
deseando admitir movimientos como ese 1 
que usted dice: el «gay power». Admitir- . 
los por razones de comodidad. Como ha 
descartado a la faja de ballenas para i 
acostarse. Esta sociedad se da cuenta que 
ya no se pueden hacer «gethos». Se ha 
dado cuenta que esas minorías empiezan 
cantando, como Cliff Richards, luego en­
arbolan las pancartas y en seguida se ar­
man. Ahora, la sociedad de consumo es 
tan lista que se da cuenta que ya no 
se puede oprimir. Ya no se puede mandar 
a sus jóvenes guardas a quemar capi­
llas protestantes. En ese crisol, en ese pu­
chero de minorías que son los Estados 
Unidos, han dado un mensaje: la hipo­
cresía es un juego suicida y demencial 
de avestruces. La gangrena no se cura 
con agua de colonia. Porque si no, la reac­
ción violenta e imparable. Ahora nos 
hablan de si la Iglesia española es vio­
lenta. ¿Es que la Iglesia española del 37, 
con su pastoral, pensaba que en la guerra 
se iban a repartir caramelos de coco? 
Aún está sin derogar la palabra «albor­
noz», que un día permitieron que deja­
ra do ser árabe y bella. Ya lo único que 
separa a los jóvenes es el idioma y un 
chico de Orense se parece cada vez más 
a uno del far-west... Por eso... Uno está 
decepcionado. De que haya quienes no 
quieran enterarse. De que la ley provi­
sional de ferrocarriles de 1887 siga vi­
gente... ¿Es que no ha pasado nada de 
Calderón a Lorca? ¿Los estudiantes que 
ahora inquietan no se parecerán a sus
padres, que perdieron tantas guerras que 2 
no quieren perder la personal? Yo no 
pinto nada en el país: al autor se le obli- 
ga a cantar cosas que apenas ha apren- gto 
dido. ¿Qué hace uno, qué tiene que hacer 
sino divertir...? W

Se ha ido, pasito a pasito, entre sus 
libros como soldados muertos, y se ha 
sentado como un fraile en la repisa de W 
la cama, y luego ha enseñado, al fin, sus 
buenos días perdidos;

—Tardé años en saber que mi padre ha- Ÿ 
bía enmascarado sus sentimientos. Vine 
desde Italia a su cama; iba a morir, como A 
un mueble, con una arteriosclerosis ce- J 
rebral. Estuve tres meses al pie de su ca- w 
ma y no cesaba de hablar un solo momen- 
to de mí. De lo que me quería. Pero no a 
me reconocía, no sabia que era yo. Fue W 
la primera vez que me di cuenta que 
a los hombres no se les puede sacudir A 
por los hombros para ajustar cuentas, 
para recuperar su amor, para aclarar si- w 
lencios... , 9

Luego, El Hombre ha intentado algo asi 
como llorar...

(Fotos de GARROTE.)
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DOS estampas del más puro sabor 73. Dos pares de 
pies que andan por la mullida alfombra de la actua­
lidad, con el mismo ritmo y hacia el mismo lugar.

Si bien es verdad que los piececitos embotados en un 
grueso paño más bien parecen sacados de un álbum de 
nuestras abuelas —cuando la mesa camilla sin calefacción 
central era el reducto donde descansaban de su inamo­
vible trauma—, tampoco es nueva la estampa «gilda> del 
altísimo tacón, la afilada puntera y el lacito coquetón, 
rematando el suave empeine hacia los finos dedos.

Y, sin embargo, aquí están ambas estampas desafian- 
tes como im túnel del tiempo sin sobresaltos. Porque des­
pués de soportar las alturas que exige la nueva horma del 
calzado actual, no nos vienen mal estas botitas, donde 
el pie hace relax entre copa y copa o entre canapé y 
cama.

Se dice que, para algunos sistemas femeninos internos, 
el zapato alto tan exagerado puede crear serios problemas, 
y por eso aquí damos resuelta tal situación con el 
rabie pie de nuestras antepasadas.

ado

EL VERANO

LA CAMISETA
vedette para esta temporada
STAN en plena época informo! los tiendas, 

los maletas, los bolsos de la piscina; y 

los armorios de los costos cambian ro­

tundamente de panorama, de color y de con­

texto. Los ricos ropos de invierno, con etiqueta 

de otros países para epatar, se hon quedado 

entre naftalina, en la cámara del frío, o en 

casa de la modista para rectificar. Ahora, en 

| este intermedio entre el frío y el otro frío, la 

| mujer, como las plantas de temporada, se 

| viste de color y con gracia. 0 se debiera de 

vestir. La presente edición de comisetos, vistas 

y publicadas hace va varios meses, en una 

representoción que se dió en Borcelona de la 

moda, son el furor entre las niños y los física-

mente adolescentes. Acortar la distancia que 

separa a una niña de su mamá se consigue, 
en muchos cosos, gretcias a la segunda piel 

del verano, la indumentoria informal y atrevido.

Hemos pensado, cuando los «Comics» tienen 

incluso letra e historia en las prendas, que bien 

pudiese ser además un entretenimiento pof® 

el que disfruta del. panorama. Se dice que 1« 

mujer se ha incorporado bastante a la vida 

activa del país, y que cada vez habla menos 

de intrascendencias en los tertulias, con lo quo 

estas divertidos camisetas muy bien pudieron 

sustituir o los ya posados sistemos de aitiqueo 

y desavenencia con el servicio doméstico.

Camisetas para múltiples usos y fáciles de
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aurone su

B'OB

¿V, fe W^

nandú ajwJ^' Saavedra^ su ptí 
mu camai pc^vp^e <6 madre 
Garay. Abuelos , tiane^muchos

—-Sí , y teago nu jio Que ha he 
cho carrera

casamente. Hby .ad, ha puesto un 
vestido antiguo, polémico y atrae 
tivo. y - va de daatafto. eiaro, ti 
raudo a' ruhio®^

•S^^ casi todos, buonos ge*

■íChie biení
-VyT me encantap J^rto» tro 

fhé g«0te¿^ pero era' un primor H 
de hombre

guiar en
ca. Decime la fOrm

da una ore
j^BM^MW®

UNA SEÑORA

îaeiones

cruelo ha#

iiaraea

tô> anuidos

de la plata, la música M apasiona , 
y sobre todo, el tango. Ella sigue 
amando a Carlos Gardel, que era 
cufiado de su humana.

-Tiene usted mucha familia,

-¿Por gud?

¿No $^

que 

¡gue,
piel 

vida, 
¡enen

bien 
para 

ue la
vida 

nenes 

) que 
lieran 
iqueo

(ombínar. Especialmente ttdecuados poro acom­

pañar pontalones vaqueros o, incluso, panta­

lones de tarde. No tienen una forma y una 

medida estándar. Se pueden llevar, bien por 

fuera, bien por dentro del pantalón. Se acon­

sejan ceñidas. Los hay también con monga 

corto o largo, indistintamente, pero eso yo de­

pende del gusto y lo capacidad de aguante de 

coda una. Creemos que será agradable lucir 

este verano toda lo gamo de personajes de 

la mitología infantil y juvenil. Mickey Mouse, 

Jaimito, la pantera rosa, el gordo y el flaco, 

Mothaidor, Mortadelo y Filemón, etcétera.

—^í, sG-^h^Ténessaba? cosa sin

Esp^-Mdcfctgra

afición

c ú id a r lí

trigo séñ todo
YÀyiw

Los tenderetes de todas los costas de nues­

tra Península, lugar común poro comprar ca­

prichos las mujeres de todos los dinastías so­

ciales, están abarrotados de estas prendas li­

geras y socorridas. Tenemos, pues, que home­

najear, desde estas páginas, a una prenda ve­

dette, la camiseta.

|Oh‘-<iueí^^;;*^íc^''iá&n hwC

Escriben
Hasana 
FEHREHO y 
Carmen 
HlGAVl

01^?
Y to-dó a mé‘-dla Ius?, a me*

día lea los dosu

neliciuso/ »SE NS A Si ON M

Wa ^k^^'eSmSm^-^a, Es eUa^
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PRECAUCIONES
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Rü MÛRES

DON
AGAPITO

FUTBOL

9 Tanto si sale como si 
no sale, ya puede quitarse el 
periódico de debajo de la ca­
misa.

9 5' sale, pague por lo 
menos los recibos más atra­
sados, para al regreso no en­
contrarse sin luz, sin agua y 
sin teléfono al mismo tiempo.

9 Si sale su familia y us­
ted se queda solo, mucha pre­
caución al freír las patatas,
pues 
bien

el aceite salta si no está 
caliente.

9 Si no salen hasta el mes 
que viene, entonces aún pue­
den prepararse para las vaca­
ciones, descansando todo lo 
que puedan.

9 Si acude a la playa, no 
P*;:’'pee a todas las mujeres 
que vea en bikini. Los tres 
viejecitos con barba que es­
tán cerca pueden ser sus hi­
jos y pueden tomar repre­
salias.

9 Si acude al campo, no 
se haga el gracioso intentan­
do darle un pase natural a 
una vaca, pues allí ninguna 
se afeita.

9 Si acude a la montaña, 
cuidado con los buitres, que 
no comen en la mano.

ProMfe- 
ra» por

Se encaró don Agapito conmigo y me 
preguntó:

—¿Va usted al fútbol?
—Como todo el mundo.
—¡Ah, entonces a usted tampoco le 

gusta el fútbol!
—¿Cómo dice?
—Digo que nadie va al fútbol por ver 

jugar ese deporte.
—Entonces, ¿a qué va?
—A que gane su equipo, a que pierda 

el contrario, o el preferido por el jefe 
de su oficina para poder verle de mal 
humor el lunes, o a influir sobre el re­
sultado de su quiniela, o a insultar im­
punemente al árbitro para desahogar 
el complejo de rencor acumulado du-

8 rante todo el resto de la semana, 
sabe si durante toda una vida.

'^“ ¡Peregrina teoría!8

o quien

¡Ni teoría ni narices! Realidad exac.
ta, verdad pura, o como ahora se dice 

SUbáStaS ',-,| «praxis».
de obras ■ —Usted exagera.

á —Ni un ápice. Póngase a la puerta 
1 del estadio, haga un chequeo a los es- 
i pectadores y comprobará como todos y€<m

rosa
i^ cada uno de ellos están incluidos en 
g alguno de los grupos que le acabo de 
S enumerar.
É —Pero es que si me pongo a la puerta

^® ¡y hago el chequeo ése, obstaculizo la
expertos, j entrada y me parten la boca.
milíotta* - —Claro, porque a nadie le gusta que
ríos y ’ *® descubran lo que siente, ni lo quiere

' ^confesar. ¡Vivimos sumergidos en el pié-

áe la 
aHsto*

| lago de la hipocresía!
j^ Y don Agapito se marchó furioso con 
1 feu «praxis», su «ápice», su «chequeo» 
| y su «piélago».
| EL COCODRILO VIUDO

9 Si el sol le ha quemado 
la espalda, siga tostándose 
por el pecho.

9 Si no sabe nadar y acu­
de a un lugar muy caluroso, 
no deje de ducharse al menos,

9 Si hay moscas, no las 
mate una a una, que lleva 
mucho tiempo. Mátelas de 
seis en seis.

la 
de
en 
de

1 Y si refresca mucho por 
noche, disfrute tiritando 
frío, pensando en los que 
otro lugar se están asando 
calor.

# Déspués de haber perdido dos 
o tre,s buenas oportunidades me­
teorológicas, el veranohegó pun- 
tuaimente ea la Techa imprevista.

es el .apeadero del estío,

♦ ¥ hablando de solsticios^ a ía 
pálida luna de los poetas le recd- 
mendaron hados de sel

Zona de a p a r camiento. Zona de 
iBHOKBilHíSilSIBSiiiSii^^  ̂
liBillBIIBOlHlOfilÍHSi|8ii  
W»la en qué sala del museo se en­
cuentra la to|a «de-goUá*.

luces se han dedicado siempre a 
idropeí^ a la luna. Yo no nombran 
ría a ningún poeta director general 
de Promoción del Turismo,
, 9 11 bikini, que está durante 
todo el año en las portadas de las 
revistas/alcanza ahora toda su jus­
tificada plenitud noticiable. Aun­
que hay cosas que, verdaderamen­
te, se Justifican por sí solas.

9 Tomó tanto el, sol que algunos 
de su» amigos comenzaron a mur-- 
murar algo sobre el «apartheid».

9 Todos somos turistas de naso 
por la Tierra.

9 lá gran democracia del sol, 
que a todos cubre por igual Claro 
que lo mismo se podría decir del 
granizo.
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7^ Una sección de femando 
LATORRE, con la 'colabora­
ción de Agustín Gómez Pérez 
y Carlos Gómez Rodrigo, pro­
pietarios de GOROPE.

lEl BOXER

LECCIONES

O es difícil enseñar a un perro. Basta que el dueño tenga unas mí­
nimas dotes de mando y una personalidad acusada. En general, 
todos los animales, de un modo instintivo, saben que el hombre es 

superior. Pero el hombre debe demostrárselo. Un propietario de un perro 
sin una acusada personalidad se verá siempre superado por el can. No 
hay que olvidar que también el perro tiene su personalidad muy acu­
sada y que el amo debe hacerle comprender desde el principio que es 
su dueño y que a él debe estar sometido. Si conseguimos esto, el perro, 
inmediatamente, queda absorbido por la personalidad del dueño, aco­
plado perfectamente a su propietario. Algún día, como hemos prome­
tido, hablaremos de la inteligencia de los perros, de los dones tan ex­
cepcionales con que les ha dotado la naturaleza, aunque la mayoría de 
ellos sean desconocidos y hasta constituyan un misterio para el hombre.

DEBEN 
SER CORTAS 
PERO MUY 
REPETIDAS?

LAS PRIMERAS
Holk v 

D iilbüch> 
magni í ico 
boxer cam­
peón de Es- 
: paña.

Una de las primeras co­
sas que debemos enseñar 
a nuestro perro es a an­
dar por la caUe. Esos pe­
rros que andan sueltos 
—no hay que olvidar que 
es obligatorio que los pe­
rros siempre vayan por 
la calle sujetos con la co­
rrea y hasta con bozal— 
hablan muy poco en favor 
de las cualidades docen­
tes de sus amos. El perro 
debe ir siempre a la iz­
quierda de su dueño, casi 
pegado a su pierna. Debe 
detenerse cuando su amo 
lo hace y correr cuando 
corre el dueño. Y siempre 
atento a la voz de mando, 
al gesto y hasta al deseo 
del propietario.

¿Cómo se consigue es­
to? Por lo pronto, hay que 
insistir en que todas las 
voces de mando, así como 
el nombre del perro, han 
de ser cortos y tajantes.

1 Las lecciones habrán de 
ser muy frecuentes, pero

o tres diarias, haremos el 
experimento con el perro 
suelto, procurando acari­
ciarle cuando nos ha obe­
decido bien y con una pe­
queña reprimenda si lo 
ha hecho mal, obligándo­
le siempre a repetirlo has­
ta que lo haga como de­
be. Nunca debe dejarse 
sin sanción la desobedien­
cia del animal y nunca la 
sanción debe ser a base 
de palos, sino con voces, 
demostrándole nuestro 
enfado o, a lo sumo, atán­
dolo a un árbol o a cual­
quier sitio. El perro com­
prenderá en seguida que 
su actitud nos ha disgus­
tado, y procurará hacerlo 
bien.

Hay muchas personas 
que para premiar a sus 
perros suelen darles te­
rrones de azúcar. Táctica 
equivocada, porque el azú­
car, en gran cantidad, no

«Dog» y
R u s a de 

C or ope , 
magnifi c o s 
eje mplares 
de boxer, 
macho V 
hembra, de 
pelaje ati­

grado. ,

es 
y

buena para los perros 
también porque llegará

mos con ellos no ocasio­
nen molestias a nadie.

La educación del perro, 
en este sentido, debe ser 
tan rígida y tan exigente 
que hay que conseguir que 
cuando vamos por la ca­

Si el dueño se pone nervioso, se 
contagia el animal y nunca aprenderá

no muy largas. El perro 
se cansa en seguida, y lo 
que en un principio con­
sidera como una diver­
sión incluso, pronto se 
convierte para él en un 
suplicio si insistimos en 
lecciones interminables. 
Lo normal es que cada 
lección no pase de quince 
minutos, lección que po­
dremos repetir varias ve­
ces al día. Conviene sacar 
al perno a un jardín, a 
una amplia terraza o al 
campo, sujeto con la co-

un momento determinado 
en que trataremos de pre­
miarle y no tendremos a 
mano el terrón de azúcar, 
con lo que el perro sen­
tirá una especie de frus­
tración.

rrea, muy corta, de 
tra mano izquierda, 
pués de dar varios 
nos detenemos, y

nues- 
Des- 

pasos 
hay 

a queque obligar al perro 
se siente con una simple
voz de «¡Siéntate!», o pa­
recida, pero siempre la 
misma. Pasados unos ins­
tantes daremos otros pa­
sos, y con la voz de «¡Va­
mos!», por ejemplo, obli-
garemos al perro a 
siga junto a nosotros.

que

Después de varias lec­
ciones, nunca más de dos

La misma táctica ten­
dremos que emplear- para 
enseñar al perro a sen­
tarse o a echarse y a le­
vantarse, hasta que llegue 
el momento en que la 
identificación del perro con 
su amo sea tal, ue baste un 
gesto para que el animal 
nos comprenda. La tenen­
cia de perros gozará siem­
pre de la máxima protec­
ción por parte de todos 
si están lo suficientemente 
educados, que no moles­
ten lo más mínimo a los 
demás. Hay mucha gente 
que les tiene miedo o que 
no les gustan los anima­
les, y hay que respetar es­
ta opinión, procurando 
que en la calle, en los ba­
res o cafeterías o en los 
jardines por donde pasee-

Ue con eUos y se encuen­
tren a otros perros, aun­
que tengan la tentación de 
hacerlo, no se lancen a pe­
leas, que siempre ocasio­
narán molestias y pueden 
traer graves consecuencias 
para los propietarios. Re­
pito que el perro goza en 
todos los países —aunque 
en España, por desgracia, 
no tanto como en otros— 
de amplia protección le­
gal, pero siempre y cuan­
do estén lo suficientemen­
te educados, que nadie 
pueda presentar una que­
ja contra eUos.

Por otra parte, el pe­
rro, dado su excelente ol­
fato, es muy aficionado a 
olisquear todo y hasta a

peligrosas. Sin embargo, 
no debemos extrañamos 
cuando el animal olisquea j 
y come hierbas. Es una 
manera natural de pur- ' 
garse. Pero también en es­
te aspecto hay que_ tener 
sumo cuidado. El año pa­
sado, el Ayuntamiento em­
pleó un insecticida de co­
lor amarillento en nume­
rosos parques públicos, 
como el Retiro, insectici­
da que, al ser ingerido por 
los perros, les produjo al­
teraciones digestivas.

Otra de las cosas que 
pueden ocasionamos mo­
lestias con los vecinos son 
los ladridos del perno. 
Costumbre ésta más difí­
cil de atajar, pues el pe­
rro, sobre todo si se en­
cuentra solo, ladra por el 
más simple motivo. Sin 
embargo, puede aplioarse 
en este caso lo que decía­
mos en su día para acos­
tumbrar al perro a la so­
ledad, y cuando ladre, re­
ñirle con dureza, pero sin 
violencia. Si el perro lo 
tenemos de guarda o en 
un chalet, por el contra­
rio, lo que conviene es 
que el perro ladre para 
advertimos de insospe-

®

I

I

llevarse a la 
de las cosas 
tra. Tenemos 
evitarlo con

boca muchas 
que encuen- 
también que 
una simple

chadas visitas. En este 
caso, cuando el perro la­
dre no habrá que reñirle 
nunca.

En todo caso, nunca he­
mos de ponemos nerviosos

voz de «¡Fuera!» o «¡No!». 
Eludiremos con ello que 
el perro adquiera enfer­
medades, que, en algunos 
casos, pueden ser hasta

porque el 
aprender. ' 
sismo se 
animal, y 
capaz de 
Hace falta 
renidad.

perro tarde en 
Nuestro nervio- 

contagiará al 
ya nunca será 
comprendemos. 

, paciencia y se-

S de origen muy dis­
cutido y existen nu- 
ímerosas opinio n e s 

^^^ áús antecedentes y 
sobre su antigüedad. La 

vez' que ne 'pre- 
^^i^íí'icqmó tal raza, en , 
una exposición fué en la 
^^^ !^ celebró en Mu­
nich en 1895, organizada 
por el Boxer Club Ale- 
mán, que acababa de fun­
darse, Hay que admitir, 
por tanto, que su origen 

pese a que 
está ya extendido por to­
do el mundo.

Basta con ver su figu­
ra musculosa para ad­
vertir que se trata de un 

r perro-apto para la guar- 
| da. La Policía de todo el 
| mundo lo utiliza como 
| perro de defensa. En r©a- 
t lidad, puede asegurarse 
^^^^:;^útró de las razas 
1 caninas, el boxer es el 
Bí^íSi^ctó atleta y, a n ti- 
1 guamente, se le emplea- 
i ba para- Íá. guarda de to-

atrás con re^^' ión aT l 
bio superior. Las hí^h; 
díbulas, muy fuertes, y 
inferior, algo doblada ha^, 
cia arriba. Sin embargo,' 
nunca se deben ver lói^ 
dientes cuando el perimi; 
tenga la boca cerrada.^ 
Los ojos son de regular:^ 
tamaño, en forma de roín.| 
bo, de color castaño oscU-i 
ro. Las orejas deben na-/' 
cer altas y, excepto 
Inglaterra, se les recor-1 
tan para que queden 
punta, como ocurre con! 
los dogos y los dóbW^| 
man. El cuello, muy 1 
musculoso, sin papada. 1

Por lo que respecta al 1

Í^^ Esí perro de presa y, 
í^É^^ yéz que alcanza su 
pieza, difícil es que la 
suelte. Perro muy obser­
vador, pese a su cara de 
pocos amigos, es muy 
cariñoso y tolerante y 
gusta mucho de jugar con 
los niños. Su aspecto es 
vigoroso, configuración 
cuadrada y musculatura 

^|^y desarrollada, lo que 
le permite gran agilidad 

1^ satura de movimientos.
La cabeza es caracte­

rística, ya que debe ser 
casi un cubo, es decir, ca­
si cuadrada. La región 

®-i^*aheófrontal, ligeramen­
te convexa, con el surco 

Ef^fláttal muy pronunciado.
El stop, también muy 
pronunciado, y las meji- 

[ llas, musculosas, pero no 
prombientes. El hocico 
debe tener una longitud 

1 algo inferior a la mitad
del cráneo. Su 
MÍ#ó levantado,

perfil es 
con la

nariz remangada, ancha 
^ situada un poco hacia

cuerpo, debe ser Cástil 
cuadrado, algo más
go en los machos. Riñón 11 
ancho y musculoso, C0ñ|B 
la grupa ligeramente 
diñada, pero nunca Cá^lH 
da, carnosa y redondea-^ 1 
da. La cola, aunque dejB 
arranque alto, es ampu^l 
tada, incluso en Inglate-ll 
rra, ya que al ser, natq|^l 
ralmente, bastante lári^ol 
y tiesa, quita 1
conjunto general del pó^sl 
rro. Se debe amputar a 
altura de la cuarta vár-'jl 
tebra caudal. El pecho se-i 1 
rá bajo y fuerte, con oSlI 
vientre recogido, sin Bó*|| 
gar al tipo agalgado. 1 
miembros delant er os,| 1 
aplomados, con la espal- l 1 
da larga, y los traseros^ 
con los. muslos y piemasl 
anchos y musculosos. «

Su talla varía de 56 al 
60 centímetros en los| 
machos, y de 54 a 58, «ñ^ 
las hembras. El pelo es| 
corto, áspero y duro, con 
los colores leonados; es^ 
decir, del amarillo claro^ 
al rojo fuerte, con más? 
cara oscura, y el atigra*! 
do, o sea, con rayas né-1 
gras u oscuras sobre el - 
fondo leonado Sotí ad-^ 
mitidas las manchas^ 
blancas, siempre que no 
excedan de un tercio del à
cuerpo del perro. #

PUEBLO-SABADO
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SOLO PARA HOMBRES Escribe Antonio A. ARI AS - Dibujos: Arturo ARNAU

k ♦ FOR sus
GUSTOS EN

™411r LA PLAYA

DESCUBRA SU
TEMPERAMENTO i

Tema^COMO MAS GUAPAS ENCUENTRA A LAS MUJERES ES EN

1. BLUSA Y PANTAT.ON LARGO. 2. CAMISA ANUDADA Y «SHORTS».

3. TRAJE DE BAÍÍO. 4. BIKINI MITY REDUCIDO,

L conjunto de ciertas peculiarida- 
Ades fisiológicas y morfológicas, de 

las que dependen las diversas for­
mas de reacción de cada ser humano, 
se le llama temperamento. Según Hi­
pócrates, el temperamento es producto 
de la proporción en que los cuatro hu­
mores esenciales del individuo (san­
gre, flema, bilis y atrabiles) están mez­
clados, de modo que el predominio de 
cualquiera de ellos es suficiente para 
descubrir a los sanguíneos, a los fle­
máticos, a los biliosos y a los melan­
cólicos.

Vamos hoy a utilizar tres temas ve- 
raniegos^ acordes con sus preferen­
cias, de cuatro preguntas cada uno, 
que usted, caballero, deberá responder 
con absoluta sinceridad. Con estos ele- 
mentos, la clave final le indicará cuál 
es su temperamento.

Tema ^9

LA COMPAÑIA FEMENINA
QUE PREFIERE 
PLAYA ES...

1. UNA CHICA 
CONVERSAR

2. UNA CHICA 
NADAR.

SIMPATICA 

DINAMICA

3. UNA CHICA GUAPA QUE 
ATENCION.

4. UNA CHICA CARIÑOSA 
PENDIENTE DE USTED.

i

EN LA

QUE

QUE

SEPA

SEPA

LLAME LA

QUE ESTE

Tema ^^

EL TIPO DE MUJER QUE MAS 
LE GUSTA ES COMO EL DE...

A. FLORINDA BOLKAN (exótica y misteriosa). 
BRIGITTE BARDOT (pequeña y manejable)

C. SOFÍA LOREN (alta y bien proporcionada) 
D. RAQUEL WELCH (el sexo hecho símbolo)

REGLAS DEL JUEGO
Sume ahora los números indicados a la izquierda de cada una de las respuestas elegidas de los temas 1 y 2 y colo­

que, a eat Um jción de ese resultado, la letra que figura a la izquierda de la respuesta efeaida del tema 3, de modo 
que obtenga una cifra compuesta por un número y una le tra. Compare ese resultado con la

CLAVE DEL TEMPERAMENTO
HASTA dAi Temperamento sobrio y ambicioso, 

inseguro de sus posibilidades y propenso al buen 
humor, pean firme en sus compromisos o inílexible 
en sus determinaciones. La bondad y fot moderación 
*^^ t^--^citetd»<«á^ acusados, así como la esplendidez 
y la «nceritlad, elementos propios todos ellos de una 
naturaleza diátana,

l^ 5A a 8A: Temperamento ambicioso, andas, tuquie- 
t®^ WW*® de* genio dulce y, por lo general, alegre, de 
viva imaginación y acérrimo en sus sentimientos. Volu­
bilidad «fot espíritu, como corresponde al solsticio de 
invierno, que so manifiesta priueípalmente pur deseos 
de viajar, de conocer ambientes nueves y establecer 
nuevas' amistades. También muy positívo.

HASTA 4Bí Temperamento cun^fídor, sobrio y

auimne tíjgreramente propensas a fot ira, ardientes e» 
sw empresas y. sobre tode, muy celosas en el terreno 
sentimental. La sobriedad «pete mostrarse en su 
forma da actuar, maread a anos principios hacntcados 
«tt fot prinw» edad.

DB SB a 8Bí Temperamento bnllicioso, algo irrefle­
xivo y de reacciones, en los casos extremos, un poco 
tos^. Temperamento que molesta a quien lo posee, 
casi en mayor grado que a los demás. Temeridad, im- 
pTUdencia, incluse falto do consideración, como corres­
ponde a una naturaleza ardiente, mareada por el equi- 
noccio de primavera,

HASTA 4C: Temperamento reflexivo, sensato, da 
miras elevadas, en el que se acusa ta armonía, lo mis-

mo en d arte que en la vida. Tempei-amento, por 
tanto, sereno, sin ambiciones, que puede gustar de la 
vida social, de la música y de le estético. Corresponde 
a una naturaleza sensible, algo melancólica y, sobre 
to<io, dotada de un encanto Irre^ible.

DE óO a 3Uí Ten^eramento bastante firme, aunque 
suave y paciente en ocasiones, e irresoluto en otras. 
Tardío en irrítarse, pero difícil de calmarse cuando 
se enfada. Pertenece a naturalezas constantes, mode­
radamente inclinadas a sus placeres (que no suelen 
desdeñar), pero muy positivas en el terreno laboral 
y social,

HASTA ^#©5 Temperamento 'nervioso, emprendedor 
y hábil, propio de mt espíritu versátil, que no conoce 
ni el cansancio m ía desgana. Energía, apasionamien­
to* pera eh tm mareo cerdmsl. que dice mucho de su 
sentido práciSco. Afortunadamente, corresponde a na- 
tumlezas poco rencorosas, en tos que sus sentimientos 
suelen ser excelentes,

DE óD a 8Dí Temperamento inquieto, soberbio, feo- 
constante y pendeandero, dado a los extrañes capri- 
ches y a los antojos poco razonables. Temperamento 
positivo, emprendedor, poco esciupuloso. vehemente 
hasta el arrebato. Es propio de quien desconoce los 
limites y las dilieultades que puedan presentársele, 
pues deposita una gran st^uridad en sus posibilidades.

Escribe: Antonio A, ARIAS
Dibuja: Arturo ARNAU
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